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Nuestros muertos 


Tambien nosotros, socialistas, tonemos 
tuestros muertos y saludamos cada año 
sus tumbas. 

Sobre sus fúnebres losas no vamos á 
rrodillarnos, ni lloramos. Entregado 

la meditacion enviamos á ellos un Sa- 
udo. un melancó!ico saluda; miéntras el 
entusiasmo vuelve á reanimarnos apenas 
'ecordamos los sublimes versos de Vic- 
or Hugo: 

«Le cadavre ost á terre et lidée est 
ebout.» 

21 Cementerio que guarda los despojos 
le nuestros mártires y correligionarios, 
be» lo hallamos solamente en el pequeño 
irculo de la Patria. Cómo dijo otro es- 
ritor, nuestro cementerio no tiene limi- 
es; el Cementerio donde duermen nues- 
ros muertos invade la tierra. —Nuestro 
:ementerio empieza desde la maldíta 
egion de la Siberia y sigue por los áridos 
ampos de Noumea, desde la desgraciada 
tlanda hasta la jóven América; se extien- 
le en fin de un polo al otro! 

Alli, dónde un cesped fué teñido por la 
tangre de un rebelde, está la tumba de un 
termano nuestro; allí, dónde la metralla 
estrozó el pecho de un comunista, está 
1l recuerdo del soldado que muere en 
hras de una noble causa; alli donde el 
leportado á la Siberia por órden del dés- 
Jota Ruso, dejó la huella de su paso, 
ncontramos la fórmula de la resignacion 
' del martirio en su mas elocuente ex- 
presion. 

Alli en Paris, en Mortartre, en el Chá. 
eau Rouge, en el Hospital Lariboisiére, 
n la Estacion del Nort, en la Plaza de 


Vendóme, en el parque Monceaux en la 
Escuela Militar, en el Luxembourg, en el 
Chátelet,en los campos de Satory, en los 
valles de Cartagena, en todos esos sitios 
de doloroso recuerdo, encontramos el 
martirologio sublime de una sublime cau- 
sa. Alli,en cada uno de esos lugares sagra- 
dos todo los años se inclina «respetuoso 
el génio de la Humanidad Cosmopolita .» 

Sugiérenos estos tristes pensamientos, 
la semana sangrienta, la semana que 
empezó el 21 y concluyó el 28 de Mayo de 
1871 

Esa semana no tiene ejemplo en los 
anales del infortunio humano; noencon- 
tramos enla historia de ningun pueblo, 
un acontecimiento tan espantosamente 
horroroso como el que tuvo lugar en la 
memorable fecha que hoy recordamos .— 
Los múltiples é infinitos actos de barba- 
rie cometidos por los hombres que se de- 
cian del órden contra el heroico pueblo 
de Paris superan por su ferocidad y san- 
grienta zaña los mas grandes crímenes que 
registra la historia. 

Se consideraba á esa ciudad cómo á 
una cueva de bestias feroces que se debian 
exterminar á todo trance. (Massard histo- 
riador). 

El grito dominante en medio de ese si- 
niestro espectáculo, era: mueran; muera n 
los comunistas; y todas las casas eran re- 
gistradas desde los cimientos hasta los te- 
chos, sin que ninguna escapara á tan in- 
fames pesquizas. 

Los prisioneros y prisioneras (en esa 
época no se respetaba sexo niedad) condu- 
cianlas á golpes de fusil ¿los centros de las 
matanzas, cuyo número era crecidisimo. 

En ellos, en esos centros, cada oficial 
era un juez y verdugo. 

Llegaba un tropel de infelices; el encar- 
gado del centro B, los hacia alinear y sin 
juicio de ninguna suerte, sin forma de 
proceso se fusilaban sin piedad, sin haber 
visto siquiera á los que obedecian la órden 
dada por el gefe. Llegaban otros desgra- 
ciados al centro D. Allí faltaba la patru- 
lla encargada de la ejecucion. Entónces 
el sergent de ville estaba obligado á hacer 
todo de por sí; ataba á un árbol á la 
noble victima sobre quien hacia tantas 
descargas cuantas fuesen necesarias para 
dejarla sin vida. 

Pero las cuatro carnicerias principales 
estaban en el parque de Monceaux, en la 
Escuela Militar, en el Luxembourg y en 
el Chátelet («Massard »). 

La carniceria del Chátelet fué creacion 
del infame Thiers. Esa carniceria se ha- 
bia hecho proverbial y se imponia á las 
demás por los medios de refinado salva- 
jismo con que se ejecutaba. Durante los 
siete dias de masacre no se oia mas que 
una prolongada detonacion de fusileria á 
cuyo ruido se apagaban los ayes, los gri- 

» 


tos, las protestas, los llantcs de las infe- 
lices víctimas ! 

Un reguero de sangre corria incesante- 
mente á confundirse con el agua del Sena. 

El espectáculo que ofrecia el parque de 
Monceaux era espantoso. 

Do quier se hallaban muertos, agoni- 
zantes y heridos en horrible y monstruosa 
confusion, dónde se veian hombres, muje- 
res y niños. ¡Cuántas inocentes víctimas, 
cuántos mártires! 

En la Escuela militar, en el Luxem- 
boury, en el cuartel Loban etc. ete. los 
cadáveres flotaban en la sangre. 


Cómo era imposible efectuar la conduc- 
cion de los cuerpos, se abrian en los cor- 
rales, y en loscuartos hoyos para enter- 
rarlos.—Los gefes mismos del ejército 
practicaban las aberturas, que cubrian 
cuándo un agonizante era arrojado en 
ellas por sus miserables verdugos; cuando 
no habia exhalado su último suspiro! 

El camino que conduce de Paris á Ver- 
sailles, está sembrado de cadáveres; es un 
vasto cementerio.—No hay en él un pal- 
mo de tierra que no sea la tumba de un 
comunista! 


La Inquisicion se oscureció delante la 
memoria del filósofo y del historiador. 

Las escenas de los tormentos, que mu- 
chos presenciaron en los hospitales, en 
las plazas,en las calles y en los hogares si 
tienen algun punto de contacto con los 
hechos de la Inquisicion del sielo en que 
estos se cometieron aminora su gravedad. 

La época, el tiempo en que reinaba la 
institucion de la Iglesia Católica, son 
causas que atenuan en parte sus culpas, 
sus atropellamientos, sus delitos. 

Pero los massacres efectuados en Paris 
por los hombres políticos, no tienen ate - 
nuacion posible; es una mancha san- 
grienta que sus perpetradores infames 
llevarán en la frente como un sello inde: 
leble de abominacion ¿ ignominia —Los 
sangrientos crímenes cometidos con lujo 
de ferocidad, en la doloros1 fecha que 
conmemoramos, pasarán siempre como 
un tremendo baldon sobre las cabezas de 
los miserables que los ordenaron y eje- 
cutaron. 

Al crimen horrendo debia seguir la 
más sangrienta farsa. La órden dada 
por el mariscal Mac-Mahon que cesase 
despues de los 7 dias la matanza »o fué 
obedecida. No se cumplió, porque no 
quisieron y porque así era la voluntad de 
los restauradores de la paz, 

De aquí quecon mayor sígilo, pero no 
con menossaña y salvajismo se continua- 
se, como sucedió, fusilando en Paris (4 Pé- 
re Lachaise), y en Versailles (al campo 
de Satory) hasta el 15 de Junio Massard 
historiador. 

Los burgueses consiguieron pues, la 
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del saqueo, del incendio, y del asesinato. 

En nombre de los que sobreviven á 
aquella tremenda hecatombe; en nombre 
de la civilizacion ultrajada; en nombre de 
la humanidad ofendida, —caiga sobre los 
caribes y antropófagos, héroes de aquella 
matanza sin nombre, el anatema y la in- 
dignacion de todos los hombres honra: 
dos! 

Inclinémonos entre tanto respetuosos 
ante los manes de los 30,000 obreros que 
perecieron en aquellos dias de duelo uni- 
versal, y en esta fecha memorable un fra- 
ternrl saludo á nuestros compañeros de 
infortunio de todas las zonas. 


Fuego. 
A A 


Reunion de las Piedras 


Como se habia anunciado en los nume- 


Victoria; pero la consiguieron por medio E se buscan, seagrupan, se organi- 


rosanterioresse efectuó el domingo pa- 


sado la reunion de obreros en las Piedras 
con el objeto de fundar en esa localidad 
la Asociacion internacional de Obre- 
ros. 

Asistía a la reunion una regular con- 
currencia, formada ensu mayor parte de 
obreros. 

Presidia la mesa el comp. Pedro Ber- 
nard delegado de la Asociacion de Mon- 
tevideo. 

Abierta que fué la sesion, el presiden= 
te esplicó en breves y elocuentes palabras 
el motivo de la reunion, pidiendo a los 
presentes, que dieran su parecer sobre 
ella. 

El comp. Jorge Bernard pidió la pala- 
bra y dio lectura a un discurso que mas 
abajo reproducimos. 

Kl comp. F. dió lectura á otro dis- 
curso que igualmente reproducimos como 
tambien el del comp. José S. de Ba- 
co. 

Klcomp. G. tomó la palabra y en bre- 
ves y bien sentidas paalbras é hizo votos 
fervientes para la pronta realizacion del 
ideal que todos los desheredados de la 
fortuna anhelamos. 

Varios otros comp. hicieron uso de la 
palabra entre los cuales recordamos el 
comp. J. Doldan etc. etc. 

Levantóse la sesion á las 4 y 1/2 
la tarde llevando los asistentes la satis- 
faccion de haber dejado constituida en las 
Piedras la Asociacion Internacional de 
los Trabajadores, la que viene á redimir 
a los oprimidos y esclavos del capital de 
aquella localidad. 


DiscuRsO DEL COMPAÑERO JORGE BERNARD 
Compañeros: 

Como secretario del Comité de Redaccion 
de La Lucha Obrera, es un deber en mi 
el dirijiros algunas palabras en este mo- 
mento en el cual los obreros de Las Pte- 
dras van á dejar coustituida la Asociacion 
Internacional de Obreros, 

Compañeros: 

A medida que la Sociedad burguesa se 
desorganiza, á medida que los obreros 
sienten la necesidad de organizarse para 
afrontar el capital que nos tiene en la mise- 
ria y la esclavitud, vemos con sumo pla- 
cer que en cada pueblo, en cada ciudad los 


Pero si miramos sobre la inmensidad 
¿del trabajo que incumbe al partido obrero, 
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zan, se asocian tomando en sus manos la 
propia defensa de los intereses de todos. 


pa comparamos nuestros débiles medios 
¿ con los que disponen nuestros adversarios 
si nos damos cuenta de la mision que de- 
bemos cumplir, á fin de que aqui poco 
presentemos, el dia de la emancipacion 
una fuerza real, si consideramos todo eso 
¡ debemos declarar que el trabajo que queda 
que hacer es inmenso. 
Un numero de individuos pertenecientes 
á la gran masa obrera se mantienen toda- 
via alejados del movimiento regenerador 
que ésta ha iniciado por temor unos, por 
ignorancia otros. 
¿Que debemos hacer para dar á nuestras 
Forganizaciones mucho mas desarrollo que 
f el que han tenido hasta hoy? 


Nos parece que hay un punto esencial 
¡ dejado hasta hoy, pero que es preciso di- 
lucidar antes de ir mas lejos, Este es: 
ara que una organizacion cualquiera 
¡pueda asumir un gran desarrollo y pueda 
convertirse en una fuerza, importa ante 
todo para los que toman la iniciatiza de la 
organizacion,el darse bien cuenta del obje- 
to que persigue la organizacion que va á 
constituirse; y una vez determinado, bus- 
car los medios de accion que mejor respon- 
dan á el. 

Es evidente pues que esa condicion es 
indespensable para alcanzar un feliz suce- 
so; y en efecto, todas las organizaciones 
han procedido de ese modo. 

'Tomad por ejemplo á los conservadores, 
los bonapartistas, los realistas, los opor- 
tunistas, los radicales, los conspiradores 
políticos de todas las épocas, Cada uno de 
esos partidos tenia un objeto determinado, 
y sus medios de accion estaban en armo- 
nia con ese objeto, Analizar aquí el objeto, 
fines y medios de cada accion, de cada uno 
de esos partidos seria tarea larga é inopor- 
tuna, Concretándonos pues á nuestro obje: 
to, la emancipacion completa de los traba= 
jadores diversos, 

Siendo el capital el enemigo mas temible 
estos deben organizarse contra él y hacer- 
le la guerra, Y este es un deber que nun- 
ca debemos perder de vista. 

Silos capitalistas hacen un llamado al 
pueblo y le prometen reformas económi- 
cas, no es mas que para adormecerlos un 
momento y luego despues hacerles mas 
esclavos, 

Las revoluciones surgidas de los congre- 
Sos obreros han abierto al proletariado nue- 
vos y vastos horizontes, : 


Compañeros: 


Tened presente la gran declaracion que 
que hace el proletariado; guerra á los de- 
tentores del capital, á los esplotadores del 
sudor del obrero. 

El proletariado no es en manera alguna 
un partido politico; tampoco es una secta 
religiosa. Es un partido de lucha econó- 
mico soctal, 

il enemigo es el patron, el capitalista, 
el financiero. Todos los parásitos que vi- 
ven á costa del sudor ageno y que se crean 
riquezas con el sudor de los obreros, 













Compañeros. 


Nosotros producimos materialmente to- 
do loque existe. Nosotros ¿Gozamos de 
ello? No! ¿Entonces á quienes aprovecha? 
A los que por la violencia, la usurpacion 
6 ciacaso, viven en las capas superiores 
de la Sociedad. 

Repetiré lo que ya otros compañeros han 
repetido en idénticas ocasiones, ¿Que es el 
capitalista?—Todo!—Que debe ser?—Nada! 
—¿Qué es el trabajador? Nada! —¿Qué de- 
be ser todo! 

Es el capital, pues, que el obrero decla- 
ra la guerra. Esá esta guerra que debe 
prepararse desde ahora y sin perdida de 
tiempo; es contra el capital donde debe 
dirigir sus certeros tiros. ¿Cuáles deben 
ser los medios de accion en esta guerra? 

Penetrados de su necesidad los medios 
no faltarán, surgirán por si mismos. 

Cada grupo trabajador los encontrará 
en su mismo seno, apropiados á las cir- 
cunstancias locales. 

Las huelgas, las reuniones, los meetings, 
las protestas colectivas, la sólida organiza- 
cion de nuestras asociaciones sobre la base 
de la solidaridad serán poderosos medios 
de agitacion, de accion y de combate. Es- 
tos son los medios que pueden asegurar el 
éxito de nuestra victoria, Siendo el capital 
el enemigo al cual declaramos la guerra, 
es contra el, contra quien debemos dirijir! 
nuestros esfuerzos, sin dejarnos distraer | 
por ningun partido político ó religioso, 
siendo una lucha esencialmente económico 
social la que hemos iniciado en este ter- 
reno donde debe combatirse, 

Pongamosvos sobre este terreno y vere- 
mos, como la gran masa obrera vendrá á 
resforzar nuestras filas, como se agrupará 
bajo la baudera de la Lica DE OBREROS. 
Entonces seremos una fuerza y el dia de 
la Emancipacion esta fuerza impondrá su 
voluntad á los explotadores, 

Para concluir diré: es digna de elogios 
la iniciacion en el pueblo de Las Piedras 
de la Asociacion Internacional de Traba: 
jadores, 

He dicho. 


DiscurRSO DEL COMPAÑERO F. Rarro 


Compañeros: 

La Asociacion Internacional de Obrero: 
de Montevideo, nos confirió el honorificel 
cargo de representarla, en este acto, ell 
este solemne momento, en que el fúlgido y! 
sublime ideal de la formacion de un Socie-* 
dad Internacional está próximo á realizar- 
se; consiguiendo de ese modo reunir en un] 
solo núcleo, en un solo cuerpo y en un solo 
espiritu los esparcidos obreros de todas 
las naciones que en esta hermosa region 
buscan en la lucha diaria del trabajo el pan 
de la vída. 

Grato, inmensamente grato es cumpli 
con un deber de reconocimiento y de eti 
queta, y á nosotros cabe el honor, aunque 
inmerecido, de dirijiros ante todo, un salu 
do, un fraternal saludo en nombre de 
nuestros hermanos de Montevideo, que os 
desean toda clase de felicidad, de prospéri 
dad, y cuyos votos fervientes son que nur: 
:a desmayeis de vuestros nobles propó? 
sitos. 
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Compañeros. 

Cuándo las nieblas de la larga noche de 
la Edad Media, envolvian el lejano horizon- 
te de la Libertad con el manto negro del 
oscurantismo; cuándo el despotismo reina- 
ba soberano en toda la tierra comprimien- 
do el pensamiento humano en una esfera 
reducida; cuándo la carcel, la inquisicion, 
la excomunion ate: rorizaba á los honibres 
ya divididos y aniquilados por las fratrici- 
das guerras feudales; los que apreciando 
más los derechos del hombre, su libertad, 
su redencion, su instruccion, y su soberania 
desafiaban impertérritos las iras de los ab- 
yectos mandones, formaban sus asociacio- 
nes, en las entrañas de la tierra, en los 
antros de las montañas, en la espesura de 
los bosques. 

No alcanzaban alli los aureos rayos del 
divino sol, 

Pero iluminaba los subterraneos de la 
tierra, las cuevas de los montes, la espesura 
de las selvas, el hermoso sol de la fé reden- 
tora que animaba á aquellos denodados 
séres, 

Pasaron los siglos, Y la palma de la vic- 
toria ajitóse triunfante en tierra francesa, 

La gloria coronó la cabeza de los márti- 
res, sus nombres se invocaban se bende- 
cian y sobre el desmoronamiento de la 
ultima columna de la Bastilla se plantaba 
la redentora bandera de la Humanidad, 

Proclamáronse los derechos del hombre, 
—libre declaróse el pensamiento, las asocia- 
ciones fueron permitidas, y respetadas las 
ideas. 

La Humanidad conseguia un nuevo 
triunto, y la Libertad derramando con gran 
profusion su haz de luz fulgurante por 
todos los ámbitos de la tierra despertaba á 
los pueblos de su letargo que renacieron 
prontamente á nueva vida. 

Si es verdad que en ese lapso de tiempo 
que nos separa de aquellas memorables 
jornadas, los gobiernos han vilipendiado 
los sagrados derechos del hombre, han 
coartado las muchas aspiraciones, sofocado 
la voz de la prensa, y cometido ¡infinitas 
represalias sobre el pueblo aniquilándolo 
con los impuestos, con las guerras mante- 
niendo encendida la tea de discordia, el 
derecho de asociacion subsiste, progresa y 
es generalmente tolerado; frente á nuestros 
mas acérrimos enemigos nos reunimos y 
entre sus mismas filas penetramos sem- 
brando nuestra fecunda semilla, por la 
cual cosa no debemos recurrir en aparta- 
dos lugares, ni en los escondrijos de la 
tierra para reunirnos, 

Hoy la asociacion internacional ha con- 
quistado inmenso terreno y es el baluarte 
dónde se defiende la ciencia y el derecho 
humano. 

Diré más, la asociacion es la escuela 
dónde el obrero vá á ilustrar su entendi- 
miento, dónde apreude y dónde enseña, 

La Asociacion Internacional es el hogar 
consmopolita donde el francés estrecha la 
mano al prusiano, el italiano simpatiza “on 
el austriaco, el ruso con el polaco, el inglés 
con el español, el argentino con el brasile- 
ro, eto, 

La Asociacion Internacional es la fami- 
lía Universal que en su seno da cabida á 
todos los hombres del mundo sin distincion 
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de raza ni nacionalidad porque debemos ser 
iguales. 

Ai, pues,debemos irá estudiar y apren- 
der para saber combatir. 

La Humanidad en su peregrinacion á 
través de los siglos nunca debe buscar las 
delicias de Cápua para descansar. 

Nunca reposa, 

¡Eat ¡arriba corazones! no descansemos, 
si la indiferencia de los unos; el cinismo, 
la maldad de los otros; y las promesas efi- 
meras de los hombres politicos nos han 
han extraviado el camino que debiamos 
recorrer, emprendamos ahora mismo, sin 
vacilar, la marcha. 

No nos detengamos un solo instante, es 
largo muy largo el camino que debe condu- 
cirnos á la meta de nuestras aspiraciones 
que anhelan la felicidad entera de la hu- 
mana familia. 

Cómo no puede haber pensamiento sin 
accion, niaccion sin pensamiento, tampoco 
puede haber fuerza sin union, ni union 
sin fuerza.— Corren ambas paralelas. 

La Union la conseguiremos siempre que 
pensemos y obremos en armonia y con 
buena fé, y el amor egoista individual lo 
sacrifiquemos siempre en bien del amor del 
prójimo para obtener su aplauso y su 
apoyo. 

Si, debemos unirnos; es este un deber 
impuesto por las exigencias de esta épo- 
cas. 

En todas hemos sido las victimas inmola- 
das en aras de las ambiciones y perversida» 
des de los que se titulaban en la antigúe- 
dad cónsúles; reyes, duques, papas, en la 
Edad Media; reyes, emperadores, presi- 
dentes constitucionales en la moderna, 

Pero ahora, en el presente, debemos 
merced la union, la propaganda, preparar 
el terreno al porvenir; donde se librarán 
las grandes y decisivas batallas del derecho 
humano contra la usurpacion y el egoismo 
individual. 

Varios, compañeros, son los monstruos 
que tenemos delante, para combatir, mons- 
truos poderosos, monstruos terribles. 

Dos son los principales: 

Preocupacion y capital. 

El capital, obreros, que agota vuestras 
fuerzas, estereliza vuestro entendimiento; el 
capital que convierte en máquinas vuestros 
brazos, el sórdido capital que menospre- 
cia el trabajo individual, el capital que no 
recompensa Jos esfuerzos del trabajador, 
no premia al artesano, no aprecia la obra, 
la inteligencia y el sudor. 

Ll capital, he ahi el monstruo que como 
una avalancha pesa sobre las clases traba- 
¡adoras, que las oprime, las divide, las tira” 
niza, las embrutece y los coloca antagóni- 
camente frente al lujo, al fausto, á la des- 
fachatez á toda clase de goces, la miseria, el 
a sesinato, el latrocinio, la prostitucion. 

Debemos combatir para abatir á ese 
monstruo, pero para abatirlo es necesario 
saber combatir y materia prima es la 
Union. 

Obreros, aqui, como en todas partes, 
los capitalistas mo remuneran vuestro 
trabajo, no avaluan el sudor de vuestras 
frentes; envueltos en ese egoismo exclusi- 
vista no tienen piedad de vuestros hijos ni 
de vuestras esposas. 


Aqui, como en todas partes, vuestro 
trabajo empieza antes que el sol asome al 
Oriente y concluye cuando anochece, sín 
habor descansado suficientemente durante 
el dia, 

Aqui,como en todas partes, la instruccion 
np alcanza á vuestros hijos á quienes os veis 
obligados á sugetaral rudo trabajo desde 
su mas tierna edad, sin que siquiera ha- 
yan aprendido á leer, porque no podeis 
mandarlos al colegio por el motivo de que 
el dinero ganado no alcanza para vestirlos 
y mantenerlos. 

Aqui, como en toda las partes, el obrero 
está obligado á vivir en húmedas covachas 
sin morada, sin piso sin aire, 

Aqui, como en todas partes, se envene- 
na al obrero con el alcohol que se expende 
en las casas de negocio. 

Aqui, pues, es necesario como en todas 
partes, que formeis la Sociedad Inter. 
nacional, con el objeto determinado de 
oponer un dique á los explotadores, á los 
cazadores de pesos, 

Asi, solamente, podreis hacer respetar y 
prevalecer vuestros derechos; podreis con- 
seguir mermar las horas del trabajo y subir 
el precio de los jornales. 

¡A la obra pues! 

Con la intima conviccion de que la le: 
vantareis y el buen éxito coronará vuestros 
esfuerzos, en este momento nuevamente 
os saludamos y felicitamos en nombre de 
la Asociacion Internacional de Obreros de 
Montevideo, y entregandoos el estatuto que 
por nuestro conducto os remite, para que 
extracteis de él lo que mejor os parezca, 
añadimos que en Montevideo tendreis her- 
manos que siempre estarán á vuestro lado 
en todo lo que los necesiteis, 

Terminaré, haciendo votos por que el 
ejemplo que dais cunda en toda la Repú- 
blica Oriental del Uruguay. 

Compañeros: 

¡Viva la Asociacion Internacional de 
Obreros de las Piedras! 

¡Viva el Socialismo! 


DisCURSO DEL COMPAÑERO José DE J. Baco 


Señores; 


El objeto de nuestra reunion, creo que 
está más ó ménos al alcance de todos; por 
tanto no me estenderé mucho en mi dis- 
curso, que por otra parte tiene precisamen- 
te que adolecer de verbosidad; pobreza de 
lenguaje, inherente á todo el que en vez 
de cultivar las letras se ha dedicado al tra- 
bajo material; ocupacion constante de la 
mayor parte de los miembros aquí reuni- 
dos.—Hemos comprendido que el trabajo 
es la condicion de la vida; que en ella todo 
es movimiento; movimiento ascendente que 
paulatinamente ha venido conduciéndonos 
por la vertiente de los siglos, al grado de 
desarrollo en que actualmente nos encon= 
tramos.—A los que niegan ó dudan que la 
ley progresiva existe en la naturaleza se 
les podria con justicia aplicar las palabras 
de Jesús cuya sabiduria y sublime moral 
jamás hubo quien se atreviese á poner en 
tela de juicio: «Tienen ojos y no ven, tie- 
nen oidos y no oyen. —Hay quienes al 
ver un individuo emitir una idea que des- 
conocen, tomándose por interpretes de la 
mayoria suelen exclamar: ¡Imposible! ¡es 
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LA LUCHA OBRERA 





una utópia! sin traer á la memoria lo que 
la experiencia enseña y es que las utópias 
de una época han sido la realidad de otra 
mas avanzada. ¡Imposible dicen! cuando 
estamos perforando por su misma buse 
las mas altas montañas de la tierra cuan- 
do nosocupamos en abrir caminos bujo de 
las aguas,cuando hemos arrebatado al cielo 
laluz estelar en forma de luz eléctrica que 
tocando vá á sn último perfeccionamien- 
to!-—Jamás, en época alguna se ha agitado 
tanto la cuestion social, política y religiosa 
como en el presente siglo. 

Vivimos en una epoca de transicion y 
por esto tienen que haber luchas colosales, 

¿Que otra cosa podemos hacer sino lle- 
var cada uno su grano de arena para le- 
vantar el gran monumento del porvenir?— 
¿Nos eruzaremos los brazos ante esta for- 
midable lucha empeñada entre los que os- 
tentan el estandarte del porvenir y los que 
pretenden á todo costo implantarse con el 
estandarte del pasado? —¿Qué es el mundo 
en la actualidad....?—La humanidad toda 
y la Europa en particular atraviesa uno de 
los períodos mas críticos que registrará 
la historia en sus anales; una época de 
transicion y de luchas materiales y mora- 
les. Es una chispa que se desprende de las 
almas doloridas para producir en todo el 
mundo la terrible detonacion que purifique 
la atmósfera. 

En vista de los acontecimientos, que se 
precipitan mas y mas cada dia. En vista 
del frio y calculado egoismo de las clases 
llamadas privilejiadas que en su instinto 
de avasallar y dominar el mundo no se de- 
tienen en medios para conseguir sus fines 
por que en sus corazones no arde el fuego 
sagrado del amor hácia los que llaman 
desheredados, ¿qué debemos hacer...?-- 
Poseedores somos de la industria, de las 
artes, De ellas brota todo lo necesario á la 
comodidad de la vida y aun del regalo, ¿por 
que pues carecemos nosotros de lo mas 
indispensable? —Puesto quese encuentran 
entre nosotros distribuidos todos los ra- 
mos del saber humano, ¿por que somos 
pues los párias de la humanidad?—¿Por 
qué hemos siempre sido para otros y no 
para nosotros mismos?—Se proclaman los 
principios de libertad, igualdad y fraterni- 
dad mientras que de lo alto se desprende 
el absolutismo, la intolerancia, el descono- 
cimiento de la ley de amor fraterno que 
nos anodada y tiende á reducirnosá una 
esclavitud perpetua en nombre de arrai- 
gadas preocupaciones que hoy no tienen 
ya razon de ser.—Tenemos hoy un axio- 
ma queá fuer de veridico se repite conti- 
nuamente: «La union hace la fuerza.» 
Unámonos pues, para contrarrestar esta 
corriente impetuosa que pretende como 
siempre envolvernos y sumerjirnos en sus 
profundidades. —Recordemos á cada paso 
la gran máxima de: «Todos para uno, y 
uno para todos,» Tan solo así podremos 
poner un dique á la opresion, á la tirania 
y conseguir entrar en el gran concierto 
universal por medio de la justa retribución 
que buscamos de nuestra laboriosidad. No 
obraremos con violencia como arguyen 
nuestros antagonistas, sinó que pedimos 
que con justicia y equidad sea considerado 
nuestro trabajo, —Es preciso no olvidar que 


toda idea nueva tiene necesariamente que 
encontrar oposicion y no hay una sola que 
se haya establecido sin luchas; puesto que 
en semejante caso, la resistencia está siem- 
pre en relacion con los resultados previs- 
tos, porque cuanto mas grande es mayores 
intereses lastima. Nosotros venimos á pro- 
clamar una idea que destruye por su base 
el abuso, por esto nos harán sufrir. Nos 
heriran si es posible en los sentimientos 
mas intimos; en las afecciones mas caras. 
Procurarán atacarnos en nuestras necesi- 
dades materiales quitándonos el modo de 
vivir para sitiarnos por el hambre, Es en- 
tonces cuando debemos unirnos con los 
mas estrechos lazos y mirar en cada indi- 
viduo adherido á nuestra idea rezanerado- 
ra un hermano á quien en las adversida- 
des le la vida debemos protejer en la esfera 
de nuestras facultades, 
He dicho, 





Graciasculega, muchas gracias 


Muy gratos al buen concepto en que nos 
tiene nuestro estimable colega La España 
Federal, reproducimos á continuacion las 
frases que ha tenidoé bien cousagrarnos 
ensu N.* 26, y que recojemos como pa- 
labras de aliento, 

En esta época de indiferencia enervan- 
te no deja de ser consolador para noso- 
tros encontrar de cuando en cuando quien 
haga justicia á nuestros móviles, y sepa 
apreciar los sacrificios que nos impone- 
mos sin otra aspiracion que la de hacer 
el bien. 

Habla La España Federal: 


Proteccion Á «La Lucha OBRERA» 


Todos los artesanos y amantes al bien, deban 
protejer 4 nuestro coleza La Lucha Obrera para que 
salga de la órbita en que esti girando. 

Por el insignificante precio de dos reales (2) can- 
tavos) al mes de susericion que cuzsta y que sale 
todos los domingos, tienear e: órzano que autes de 
pozo tiempo será la salvaguardia del obeso, si ha- 
cen lo que les esti enconon dado (la protecsion al 
defensor de los pobr>s, paro honrados) por si ac1so 
alguna vazos atropollado por alzuna autoridad, ó 
algun juez prevaricador, pueda hacer su denuncia 
como cual ¡uier hijo de vecino, por intsrmadio de la 
hoja que será su Tribunal para castigaar á los que 
delinquieron valiéndose de que pertenecen á la cla- 
se del vil metal (oro). 

Dosde la aparicior de La Lucha Obrera en la 
vida del perio lismo, estubo siempre defendiendo á 
sus hermanos, los trabyadores, y es justo qua es- 
tos despierten del ictargo en que yacen, yen vez de 
comprar los diarios que anuncian las loterias clan- 
destinas que solo sirven para robarlos, lo primearo 
que debian hacer esirá suscribirse 4 donde les es- 
tá encomendado, pues el verdadero defensor de ellos 
será cuando lle quo la ocasión raperos el pariódico 
titulado La Lucha Obrera, y no ciertos diarios ó p2- 
rió licos,ue en vez d> defenderlos, harán locontrario. 

¿Quien será el que hayy ido ú publicar curtro l.- 
neas para pe lir justicia que se las hayan publicad) 
gratuitamente con el comentario que requiere el ca- 
so? 

La generalidad de la prensa es mercantil, y sin 
remordimiento de conciencia, diremos que es ene- 
miga del pobre atiesano; puzs muchas veces Cutn- 
do pasó el hecho mas insignificante en casa da al- 
gun albañil, cwrpintero, herrero etc., ets. han co- 
mentado ciarlas Cosas que no existian; pero como 
p:rtenecen á la clase desheredada de la fortuna se 
han gozado en ello. 

En cambio, si el malhechor es de alirina familia 
que pertenese á la clas> azo nodada, aun que sea una 
mujer adultzra Óalgan explotador de los pobres y 
honrados trabaja lores, s> han callado y si algo di- 
jeron fué atenuan lo el d»lito. 

Ya es hora quael artista y elindustrial protejan 
ásu her.nano, La Lucha Obrera, 

Cuando vomosá un padre yáun hijo los traba- 
jos que hasen por susiertar al colega man +ionalo, 
no polemos manos de bandecirlos pus comporca- 
deran demasiado que ese padre y ess hijo estan ha- 
ciendo esfuerzos sobra naturales para dar vida á 
La Lucha Obrera. 





Muy bien 


Como lo habiamos anunciado, verificose 
ante noche la reunion delos guarda-tre.1es 
ála queno solo concurrieron estos sinó 


tambien gran numero de cocheros y mu- 
chos empleados de las diferentes empre- 
sas de tramvias existentes en esta ciu- 
dad. 

Eu esa reunion á la que tambien noso- 
tros tuvimos el gusto ds asistir, se trató 
de la organizacion de ua sociedad de «so- 
corros mutuos» entre los empleados de 
los tramvias,— Despues de haber discuti- 
do las ideas y opiniones emitilas, arriba- 
ron al satisfactorio resultado que era da 
esperarse; y desdo aquel momento la S>- 
ciedad de Sucorros Mutuos entre los guar- 
das,revisudores,cocheros etc. de los trenes, 
puede decirse que es un hecho consuma- 
do.— Ya tienen una comision encarzada 
de dirijir los trabajos de organizacion co- 
mo tambiea un local provisorio para ce: 
lebrar sus reuniones. La cosa, pues, imar- 
cha viento en popa, 

La naciente asociacion cuenta ya con 
40 y tantos socios número que aumentará 
rapidamente si, como lo acordaron, diri- 
jen á sus compañeros de profesion el ima- 
nifiesto convenido, y que es uu llamado al 
cual responderán seguramente todos los 
del gremio. 

Por nuestra parte hacemos votos por que 
la nueva sociedad prospere, y felicitamos 
ardiertenente á los iniciadores de tan 
magnifica idea. 

A AA 


Revista del Exterior 
Francia, 

Lyon— El N.* 7 de L'Hydre Anarchis- 
te no ha polido verla luz por causa de 
que la policia habia impedido al impresor 
el entrezarlo. 

Apesar de todo eso, participamos a 
nuestros lectores que L'ilydre, sue á 
reemplazado por l'Alarme. 

¡Atrevidos los Lyoneses! 

Marsella—Los obreros jardineros se 
han declarado en huelga; la policia ha he- 
cho varias prisionos. 

Brass10. Ls min>ro3s2 han declaral s 
en huelga y declaran ser solidarios de lo 
Anzín. 

España 

Cuatro cientos—cocheros se han pues- 
to en huelga. 

lól consejero de guerra de Badajoz juz- 
ga actualmente a varios oficiales com- 
prom 2tidos en la sublevacion del mes de 
Azosto pasado. 

h Rusia 

Mientras que los nihilistas continuan la 
lucha para la constitu sion, y limpian pa- 
ra la burzuesia rusa el camino del poder, 
el moujik, que no ha estudiado ni Marx 
ni Lasalle, y que no conoce el nombre de 
los revolucionarios que mueren por su 
causa, persigue a su modo la realizacion 
de lo que llama justicia social. 

El derecho de poseer el fruto de sus 
trabajos y la abulicion de la renta que exi: 
gen de él los propietarios, 

Los campesinos pidieron á los señores 
que desminuyeran los impuestos, y estos 
contestaron que de hoy en adelante las 
que pasaran por los campos de los bur- 
gueses tendrian que pagar derechos . 

[xisperados los moujiks, conte staron 
áesio con la venganza No pasaron so- 
bre los terrenos en el dia, pero si de no- 
ch >, 6 incendiaron todo lo que en contra- 
ron enel Cami no. 


4.000 engaña dos 


Hemos sabido que en breve deb» partir para Eu- 
ropa1 un pecUleio? que va con el objeto de contra- 
tar 4.00) italianos para el trabajo de v arias empresas 
de Ferro-Carriles en construccion, 

¿Se nos podria decir cuales son esas grandes em- 
presas que necesitan 4 000 trabajadores? Si no pues 
den, indicárnoslo diremos sin vacilar que es ese un 
engaño especulador é infame como otros muchos 
de la misma calaña. 

Mucho habria que decir sobre este particular, pero 
por hoy basta. 


Nihil. 
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